
Thornpsson ministro del Interior, ha renunciado
su cargo. Buchanam en un mensaje que ha dirigido
al Congreso propone como medio de arreglo el
restablecimiento del compromiso de Missouri. La
(¿onversion del Mississipi ha decidido Im separa-
ción inmediata. Míster Seward ha aceptado el pues-
to de primer ministro bajo la presidencia de Lin-
coln; La milicia de Charleston ha disparado contrael «Star West» que llevaba refuerzos al comandan-
te Anderson.

París 22.—Son graves las noticias de Hungría,
Los telegramas de Pesth contienen el análisis de un
decreto imperial que dejaentrever la resolución del
gabinete austríaco de sostener sus decisiones con la
fuerza aunque sea á costa de entablar lucha con el
partido nacional de Hungría.

Una carta deRoma dice que el rector de aquella
Universidad sabia que en las cátedras se introdu-
cían banderas piamontesas. En vano trató de des-
cubrirlas; pero un dia se vio la universidad llena de
ellas de tal mo lo, que pasaron de mas de 200 las
que se recogieron. Esta demostración se ha mirado
como una inocente distracción de medio centenar de
políticos imberbes, y no ha provocado medida algu-
na de rigor.

Dice una carta de Londres que el «Warrior, for-
midable fi ágata de hierro cubierta con la nueva co-
raza adoptada por «La Gloire > en Francia, es, po»-
confesión de todos, el buque mas terrible de guer-
ra que se ha votado al agua. Añade que la construc-
ción del «Black Prince» avanza rápidamente, así
como la de otras varias naves, también de hierro,
y protegidas con la misma armadura.

Turin 20.— Correspondencias de Ñapóles dicen

3ue algunos partidarios del rey Francisco al mando
el general Lavéis han entrado en las provincias

napolitanas y atacado varios cuerpos piamonteses
en Tagliacozzo. los que tuvieron que retirarse des-
pués de hora y media de combate sobre Avezzano.

Tolón 20.—El almirante Barbier de Tinan salió
de Gaeta anoche con la «Bretagnc, el Fonlenoy y
la fragata Prony.»

Solo queda en las aguas de Gaeta la corbeta
«Mócente» de estación.

La reacción de los Abruzzos ha sido reprimida
París 2í —Han quedadoal lado del rey Francisco

en Garla los representantes de todas las potencias,
á escepcion del de Prusia y Rusia que se han reti-
rado á los Estados romanos, quedando por tanto al
lado del rey los representantes de Sajonia, Bavie-
ra, Austria, España, Portugal y el Nuncio de Su
Santidad.

Washington 15.—LosEstados del Mississipi, Ala-bama y la Florida se han separado de la Unión fe-
deral. La convención de Virginia ha sido convocada para acordar la separación del mismo Estado.

Varios buques federales han tratado inútilmentede entrar en el puerto de Charleston.
Los separatistas han tomado varios fuertes en el

arsenal de la Luisiana.

Ñapóles 19.—Se han hecho aquí numerosas pri
siones.

Mola de Gaeta 22 (oficiall. La plaza ha abiertoun fuego muy vivo h»y á las ocho de la mañana.Nuestras baterías han respondido inmediatamen-
te, y han obligado á la plaza á suspender el fuego.

La escuadra entra en linea hoy á mediodía. El
fuego de los sitiadores continúa.

De los principales periódico» de Madrid y
París tomamos los parles telegráficos y noti-
cias signientes:

Por el correo de ayer recibimos el «Monitor»
francés con la nota cuyo resumen nos anticipó el
telégrafo, y traducimos á continuación. Dice así:

«El envió de la escuadra de evoluciones á Gaeta,

Londres 22.—El«Times» se declaracontra la idea
de un Congreso para e! arreglo de las cuestiones
italianas.

El gobierno de los Estados-Unidos envia destaca-
mentos de tropas al Sur. En New-Oileans hay una
gran mayoría en favor de la separación inme-
diata.

Ñapóles 22.—Se confirma la toma de Tagliacazzo
por lo9 insurgentes de los Abruzzos, que marchaban
á apoderarse de otros puntos importantes. El movi-
miento se esliende desde Lora á Arpiño. El gobier-
no piamoniés reiobla la vigilancia y desplega gran-
de actividad.

presentado el senado consulto relativo á la publica'
cion de las sesiones y se ha nombrado la ¿omisión
encargada de examinarle.

Marsella 23.—Hay noticias de Roma del 19. Los
piamonteses han comprimido la insurrección en la
provincia de Ascoli. Asegurábase que después de
haber lomado los legilimistas áSaglihacozzo, habían
sido vencidos. Gran número de ohciales realistas ypaisanos romanos habían penetrado en los Abruzzos.

Pesth 23.—El mensaje del comiedo de Grau
contra el diploma de octubre, sostiene que la prag-
mática sanción obliga al rey á obtener previamente
el consentimiento de la Dieta para percibir los im-
puestos.

New-York 10.—Los cambios han bajadoy los fon-
dos están poco buscados.

La milicia de Charleston ha hecho fuego sobre
un buque que conducía tropas federales y estas no
han podido desembarcar. Se ha enviado un buque
de guerra con refuerzos.

El Mississipí ha votado la separación inmediata
de la Unión.

En New-Orleans los separatistas están en ma-
yoría.

Las noticias de Méjico son importantes. Miramon
ha sido derrotado, y los constitucionales han entra-
do en la capital de la república.

París 21.-El general Lamármora marcha á Berlín
con misión cerca del rey de Prusia.

Berlín 21.—Los periódicos publican el proyecto
de contestación redactado por la comisión de la alta
cámara. Aunque respetuoso hacía la dinastía, su es-
píritu es hostil al gobierno.

El conde de Cavour. según la «Gaceta deColonia»
ha declarado al ministro de Pru ¡a que el gobierno
sardo ha resuelto respetar escrupulosamente el ter-
ritorio de la confederación germánica.

París 21.—Vuelve á hablarse de proyectos de
alianza entre Austria, Rusia y Prusia. Se dice que
Francia, Inglaterra y ftusia se ponen de acuerdo
para arreglar la cuestión de Dinamarca.

Según la «Patrie», el bloqueo de Gaeta por los pia-
monleses es un bloqueo de hecho y no de derecho,
por no estar reconocido por ninguna potencia.

Según un telegrama deRoma, el general Cialdjni
ha r*"**»n «I toj ili Wan»'jK..i't»m' "|...u;?i'Sh»h. *<;;!, ■if*n
tes, al pedirle la rendición de Gaeta: ponerdos fra-

?;alas á su disposición para trasportar á S. M. y real
amilia al punto que designe; seis meses de paga á

los soldados encerrados en la plaza, y el reconoci-
miento de sus gradosá los oticialesque se incorpora-
sen al ejército sardo.

Paris 23.—«El Monitor» anuncia hoy que se ha

Londres 22.—Han llegado cuatro millones de
francos en metálico procedentes de Australia.

Turin 22.—«La Opinione» sostiene que la forma-
ción de un reino de Italia unido y fuerte es conve-
niente á Francia.

«La Perseveranza» confirma la noticia de que
Garibaldi ha recomendado la concordia y la conci-
liación. El mismo periódico añade que Garibaldi
está dispuesto á obrar en política de acuerdo con el
conde de Cavour.

t« Su Sanlid -d y I <s mi
i jiüiu, ii+ninin \ .-.i|oii ;i lian

queutfuu en uaetay han vuelto los de Ru^ia, Prusia
y Portugal.

París 22.—El boletín político del «Monitor» dice
que la presencia en Gaeta de los ministros de
Austria, España, Baviera, Sajonia y Portugal no
ha sido eslraña á la resolución del rey de continuar
la resistencia.

El general Oialdini, comandante del ejército delitio ie
Gaeta, al almirante Le Barbier de Tinan.

Castellone II de Enero de I86L—Señor almi-
rante: Tengo el honor de declarar que hasta des-
pués del día 19 del corriente no se cometerá nin-
gún acto de hostilidad hacia la plaza, ningún tra-bajo de aproche, ni ningún aumento en el númerode las bocas de fuego en batería, si, á pesar de esto,no me provoca la plaza por su fuego ó porsus obras.En tal caso no me consideraré libre de todo com-
promiso, y la suspensión de hostilidades-cesará tam-bién por parte mia. Sin embargo, señor almirante,yo no romperé el fuego sin preveníroslo. Vos se-réis entonces juez, y podréis decir á S. M. el em-perador de parte de quién está la razón.

Aceptad, señor, etc.—El general comandante delsitio de Gaeta, Cialdini.
El general Ritucci, gobernador de la plaz* de Gaeta,

al señorjahntrante Le Barbier de Ttnan. -Ráela \1 de Erren) <ie i3oi.~Sérror «Awutante-Siguicn Jo las órdenes de S. M. el rey mi augustoamo, tengo el honor de hacer saber que hasta des-
pués del día 19 del corriente no se procederá enes-
ta plaza ;i ninguna construcción de nuevas baterías
ni á ningún aumento en las actualmente existentesni se ejecutarán más obras que las de reparaciónreclamadas por las circunstancias.

Si á pesar de esto los sitiadores nos provocasenya aumentando sus baterías, ya formando otras nue-vas, claro es que quedaríamos libres de todo com-
promiso.

A fin de alejar cualquiera falsa interpretación enel caso de que volviera á romperse el fuego, os ro-garía señor almirante, que me enriaseis uno de
vuestros oficiales para juzgar de parle de quién es-taba la razón.

Dignaos aceptar, señor almirante, la seguridad
de mi alta consideración.—El teniente general co-mandante de Ja plaza de Gaeta, Ritucci.

se. Importaba tanto más al gobierno del empera-dor no aceptar la responsabilidad de semejante si-tuación, cuanto que sus declaraciones francas yreiteradas no autorizaban á desconocer la naturale-za de sus intenciones. En efecto, desde fin de Oc-tubre, el vice-almiíanteDe Tínan fué invitado anodejar ignorar al rey Francisco II que nuestros bu-ques no podían quedar indefinidamente en Gaetapara asistir como testigos impasibles á una luchade la cual solo podia conseguirse una grande efusiónde sangre.
Las mismas declaraciones se hicieron repetidasveces á S. M. siciliana, cuyo valor ha puesto tancumplidamente á cubierto el honor de su causa. Enel intervalo, habiéndose agravado las circunstanciasque hemos indicado, y queriendo conciliar las exi-

gencias de una política de neutralidad con el pensa-
miento primero que le había inducido á proporcio-nar á Francisco II el medio de efectuar librementeSn marcha, el gobierno del emperador ha mediadocon una proposición de armisticio que ha sido aco-gida por las dos partes beligerantes. Paralizadas dehecho desde el 8 de estemes, las hostilidades se sus-penderán hasta eH9 deEnero, en cuyo dia el vice-almirante De Tinan se alejará de Gaeta.»

Hé aquí los documentos que prueban la suspen-
sión de hostilidades:

encontrase súbitamente atacado por tierra y por
mar en 11 plaza donde se ha retirado. El emperador
tenia que dar un testimonio de simpatía á un prín-
cipe cruelmente tratado por la fortuna: pero S. M.,
fiel al principio de no intervención que ha dirigido
loda su conducta respecto á Italia desde la paz de
Víllafranca, no pretendía tomar una parte activa en
una lucha política. Prolongándose fuera de las pre-
visiones que la habían motivado, esta demostración
cambiaba forzosamente de carácter.

La presencia de nuestro pabellón, destinado úni-
camente á cubrir la retirada de S. M. siciliana, en
condiciones propias para poner á salvo su dignidad,
pasó por una escitacion á la resistencia, y llegó á
considerarse como un apoyo material. Pronto resul-
taron de aquí incidentes que impusieron al coman-
dante en jefe de la escuadra la obligación de recor-
dar, tanto á los napolitanos como á los piamonleses,
el papel de estricta neutralidad que le habían pres-
crito, y en el cual le fué casi imposible mantener-

folletín de el mu.
POR LA CONDESA DASH

LOS BAILES DE MASCARA.

UN VERANO EN BADÉN.

ció los peligros de aquel Casamiento. La segunda
fué Carolina. T

Vino á mi casa misteriosamente, mientras quetodos dormían en la fonda. Estuvo tierno, conmo-vedor, galante; á pesar de todo, nos contuvimos den-tro de los límites quenos habíamostrazado: no fui-mos mas que amigos. Quizás sus galanterías y susobservaciones sobre la conducta queyo había obser-vado en el baile, escedian los límites de la fraterni-dad. Aparentábamos que ninguno de los dos lo no-taba, y todo fué á las mil maravillas.
Al otro dia la misma frialdad aparente, el mismodeseo de hablar y la misma cita. Le recibí en un ga-binete contiguo á mi alcoba: las ventanas estabanabiertas: todas ellas daban al campo, y los rayos de

la luna nos cubrían á los dos mientras que hablá-bamos apoyados en la baranda. Mi alma estaba lle-na de un amor que yo misma no comprendía; estabaresucitada; habia vuelto á hallar toda la pasión de
que era susceptible; se gozaba de no se qué perfu-me de juventud que aquel adorable niño esparcía
á su alrededor, y que me era completamente desco-
nocido. Su imaginación divagó corno la mia, despuésme miró, me cogió la manoy la estrechó contra su
corazón, que latía con violencia. Fui dichosa, me
embriagué de felicidad,conocí queme amaba: ya nonecesitaba decírmelo.

—¿Sabéis, me preguntó después de un momentode duda, que me he impuesto una obligación muydifícil, y que es muy difícil sostener el papel deamigo á vuestro lado?
—¿Porqué? pregunté dispuesta á coquetear vien-do que habia triunfado; me amáis como á Carolina,es tan hermosa y tan joven como yo, y eso no pue-

de atormentaros.
—No os burléis, señora. Este momento es solem-ne para nosotros. Solos y de noche en presencia deesa naturaleza admirable, seria necesario ser demármol para que el pecho no sintiese deseos deamar. Permitidme «que os diga lo que pienso, y ju-radme que no os ofenderéis.
—Os lo prometo.

—Nos observan mucho me dijo: nuestro paseo
matin d ha llamado mucho la atención y no pode-
mos hablar con despacio. ¿Queréis concederme una
cita para cuando termine el baile? Asi nadie sabrá
nada, y podremos cambiar algunas palabras de con-
fianza.— No quise aparentar que le temía y consentí-,
ademas estaba orgnttasa de que me hubiese pedido
una cita. Cuánto provocaba yo misma el peligro!
Sin embargo,ya me lo habia dado áconocer. La pri-
mera vez que me dejé seducir, mi tutor me anun-

vanezca vuestros sufrimientos. Ya vereiscuanto cui-
daré de vuestra fama. Jamás daré pretesto á la
murmuración; todos respetarán nuestro afecto en
vez de condenarle. Es tan rico hallar relaciones
puras!

Entramos en el Hotel: ya era tiempo: me sentía
desfallecer. Subí á mi habitación, me encerré y di
libre curso á mis lágrimas. Aquella ilusión tan que-
rida que huia en el momento en que yo creia rea-
lizarla, me sumió en un desaliento completo. El por-
venir me pesaba como una capa de plomo: no veía
en torno mío mas esperanza ui mas alegría.

Oí llamar á la puerta, reconocí su voz, y abrí.
Viéndome anegada en llanto, rio disimuló su sor-
presa y me suplicó que no me afligiese de aquella
manera; creyó haber despertado en mí crueles re-
cuerdos; sintió el efecto que habia causado mi ale-
jímiento de los amigos, y en fin, lo observó todo,
menos la causa de mi llanto.

Lo mas notabi. en aquel joven era el miedo que
le inspiraban los juiciosdel mundo. No he visto na-
die qu;,como él, temiese al que dirán.

La noche y la mañana siguiente la pasarnos en
aqiK-1 estado de amistad que él habia descrito con
tanto calor. Apenas se ocupaba de mi por miedo de
c imprbmelerme, y sin embargo, leníadcsoos de ha "Marine á solas. Hubo baile en el salón d¿c ¿onliauza;
yo iba veslidacon lujo y elegancia. Vais...!,., juntos,
y él bailó la mazurca. Yo tenía una tí■;":. . i mor-
tal. Antes de terminarse la reunión se aculó á mi
lado.

servado mucho á mi alrededor. A pesar da mis
veinte y dos años, veo que el amor, entre todas las
cosas de la vida, es la que pasa mas pronto y deja
huellas mas leves. He visto que la pasión se con-
vierte con frecuencia en odio cuando no en indife-
lencia. Y vos, señora, tan buena, tan hermosa
tan llena de encantos, quiero que me apreciéis. 1

Quiero que nada pueda romper ni alterar este afec-
to santo queyo os ofrezco y queos suplico me con-
cedáis. Además, habéis amado tanto una vez! Estáis
aun tan triste, quesin duda amareis siempre. ¿Cómo
hé de esperar que llegue á borrarse de vuestra
alma ese recuerdo? ¿Qué comparación puede haber
entre mi y vuestro marido, hombre de tanto talento
y tan seductor? Yo llevaría la peor parte. Por el
corazón todo lo ganaría,y yo os ofrezco mi corazón.
¿No lo rehusáis? Ah! Decídmelo.

Le había dejado hablar sin interrumpirle; no era
dueña de mi misma, y quizás nunca habia sentido
dolor semejante. Cuando yo le creía ocupado total-
mente en un sentimiento que me embargaba, me
ofrecía una amistad helada: mi orgullo, mi corazón,
todo lo habia herido á la vez. Tuve bastante buen
sentido para disimular mi despecho; pero por un
movimiento involuntario, cogí el chai y me dispuse
á partir.

-Tenéis razón, le dije; el amores la desgraciado
la vida, y yo huyo de él con todo el esfuerzo de mi
voluntad. La amistad, por el contrario, es una ca-
dena tan dulce que nunca pesa. En ella el corazón
solo encuentra rosas, sin que nunca le punzen las
espinas. Seamos amigos; vuestra hermana os dirá
que ese título no es para mi una palabra vana. Aho-
ra volvamos á la poblaciou; ya es hora de vestirse.
No dejarán de eslrañar nuestra ausencia; y conven-
dréisen que es inútil dar que hablar á los necios,
cuando no hay nada de que arrepentirse.

Nos levantamos: el despecho rne tenia ciega.
—Oh! me decia durante el camino; qué vida tan

dulce será la vuestral No quiero que por mi tengáis
la pena mas leve; para mi no habrá nada imposible
con tal de que uo sufráis, porque mi cariño no des-

— Os suplico que meameiscomo á ella.— ¿Cómo á ella?—Si, como á ella. Os admira mi pretensión: estáis
tan mal acostumbrada á oir hablar de amores, que
pedir amistad os parece muy estraño en un joven
de mi edad. Pero yo he reflexionado mucho, he ob-

(Continuación.)
Nos hallábamos en igual embarazo:yo queríaque

él hablase primero, y él temía esplicarse. Tenía enla
mano un libro nuevo y me propuso que leyésemos
algunas páginas: era una mancr i entrar en con-
versación. Nos sentamos en un banco: lei la prime-
ra línea en voz alta, y me detuve. Mi voz era tan
trémula, que me ruboricé; él temblaba de emoción,
veía que se agitaba su pecho, sus ojos lomaban una
espresion de inefable ternura: su semblante brilla-
ba como si hubiera estado rodeado de una aureola.
Aquel momento fué muy dulce.

Me lomó la mano, y se la abandoné. Os confie-
so toda mi debilidad, caballero; tanto y por tanto
tiempo habia sufrido, que me encontré sin valor al
hallarme frente á la felicidad que me tendia los
braios.

-Sí
- Amáis mucho á mi hermana, me dijo, ¿no es

Tersad, señora?
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Según diceel «Boersonalle» el principe Meternich
ha sido encargado por su gobierno de informar á la
corte de las Tullerias de las medidas á que piensa
recurrir Austria si el gobierno de Turin en caso de
ataque contra el Véneto y la Dalmacia loma una ac-
titud análoga á la que observó cuando Garibaldi
atacó la Sicilia.



Con todo, cuente V. M. con nuestras mas vivas
simpatías, y con los deseos mas sinceros que abrigo
de que logréis dominaráese pueblo ingobernable, que
convierte o laFrancia en el azote de Europa.

Fernando»
Es curioso recordar estas ideas de los dos herma-

nos primos, y carísimos tio y sobrino comparándolas
con las ideas que han manifestado sus pueblos, co-
mo ellos decían.

-Qué fué de aquel rey ciudadano, que al dia si-
guiente de haber subido al trono en alas de la re-
volución, renegaba de ella, y haciendo causa co
mun con su pariente, decia »que solo sabia Dioa
cómo saldrían;» y aplaudiendo au energía, es decir,
su despotismo, tenia la bondad de aconsejarle
tímidamente que sacrificara una ligera parte de
autoridad, adoptando unpoco el aistema de Francia?
¿Qué ha sido de la dinastía del que contestaba: «La
Francia no puede ser nunca un principio, Mi pue-
blo no tiene neceaidad de pensar en p§litica: yo me
encargo de velar por él. Mi pueblo obedece a lafuerza
y se humilla.

¡La fuerza! Siempre la ilusión de la fuerza.
(La Iberia)

ALICIA.

personas, y como sabemos lo que alguna de estas
se propuso, desconfiamos mas de sus consejos y de
sus promesas. La provincia deLugo le dio una bue-
na respuesta.

Suplicamos á nuestro querido colega El Miño,
que de ningún modo, por nada ni por nadie, saque
esta cuestión de su verdadero terreno y del que
conviene á toda Galicia, sean cualesquiera sus des-
avenencias ó sus desgracias.»

Por nuestra parte refutárnoslos párrafos an-
teriores, diciendo con toda energía, que no co-
nocérnoslos medios indignos de persona ? decen-
tes para desacreditar, porque nos estibamos en
lo <|ilC valemos.' ..^:' |

Que si lo del agio mercantil se refiere á
nuestra redarcion, podemos contestar con toda
valentía, que ni antes ni ahora, ni despues.se
conocerán ninguna clase de agios, porque val-
dremos muy poco, esa es la verdad, pero en
cambio tendremos siempre, no lo dude el Dia-
rio, el 01 güilo de poder levantar nuestra fíen-
le limpia de toda mancha, y nuestros pensa-
mientos como hijos leales de la inteligenciaque
iiios ha querido damos.

Esa misma lealtad, nos hace desear las dis-
cusiones mesuradas, decentes y leales, y por
tanto no hay nada embozado, es un engaño
del Diario el ver inaugurada por nosotros una
discusión indigna: señálenos nuestro colega el
párrafo ó palabras que puedan prestarse á esa
interpretación. y nos hará un señalado favor
para rectificarlas. t,IÁ

El Diario, después de la manifestación que
c hicimos, nos falta abiertamente al suponer

que conocemos las arles poesías en juego para
que no llegase á buen lérmino el pensamiento
de la Coruña. etc. Alejados como estamos de
lodo contacto oficial; enemigos, aunque dig-
nos, de las personas que manejan hoy la cues-
tión del ferro-canil, no podemos conocer mas
que los hechos públicos, y sobre ellos basa-
mos nuestros raciocinios; de ahí, sin duda, la
inexactitud que nos hace notar en lo ocurrido
en las imputaciones de Coruña y Lugo; inexac-
titud que rectificaremos después, pero que
desde luego diremos al Otario no merecía ca-
lificativos tan duros como «nos engañaron tor-
pemente» y «es falso »

Nosotros somos los primeros á suplicar que
de ningún modo wé saque esta cuestión de su
verdadero terreno, para lo cual le rogaremos
al articulista Sr. J., que sea él quien nos dn¡ja
siempre la palabra, porrina Ip-*.mw*/-*»*« ia.
len o, discreción -y mi,»......
je llevar, como ha sucedido en e; ¿n vamu -iTm,

venimts contestando, por cierta atmósfera que
reina en la Redacción del Diario; atmósfera que
envenena lodo cuanto loca, por alimentarse en
vanos orgullos, en superioridadesridiculas.

Vamos pues, á llenar el objeto que nos he-
mos prometido desempeñar hoy.

Empezaremos diciendo al Diario, y como
dándole una prueba de la sinceridad con que
«leseamos escribir, que al sentar en nuestro
primer artículo que necesitábamos esplicar
la misión de la Diputación de la Coruña,
pues el Diario la presentaba con misterio, nos
referíamos al arlículo que copiábamos, pues en
él no se descubría; mas también decíamos que
para hacerlo teníamos presente otros edito-

da en esta ocasiud por el Diario, si tienen pre-
senté la que observó no hace mucho tiempo
con nosotros. Creíamos, francamente lo dire-
mos, que con el nuevoarreglo de su Redacción,
al observar los juiciosos y razonados artículos
firmados por M 4. J., y otros escritores, ha
briase colocado el Diario en el lugar en quede
seamos ver á toda publicación periódica, mas
he aquí que, después de haber notado los he-
chos anteriores, llega á nuestras manos, y á
las de muchas personas de esta población que
no son suscr¡lores al Diario, el número cor-
respondiente al domingo 27 del que rige, en
el cual se lee un artículo que viene á desvane-
cer casi por completo nuestras ilusiones fraler-

I nales y de buena armenia.
Después de la franca y leal protesta que

hiciéramos de nuestra noble conducta, de nues-
tra completa independencia, de nuestro since-
ro modo de ver el proyecto de la Diputación
coruñesa, üj esperábamos, no, del Diario, y
menos del articulista Sr. J., que pasara desa-
percibidas y como despreciándolas nuestras pa-
labras. El escritor que se estima en algo, em-
pieza por estimar á los demás, respetando sus
ideas y creyendo en la honradez de su pala-
bra, cuando esta se halla autorizada por he-
chos elocuentísimos que no tienen réplica y
cuando ella sale de una conciencia pura que
no tiene que velarse con el misterio para decir
lodo lo que su pobre inteligencia conciba so-
bre cualquiera punto dado. El escritor de bue-
na fé y en noble liza, debe ver en su adversa-
rio, á la razón mal dirigida, poco ilustrada; á
la inteligencia sumida en el error; y entonces
debecontraer sus fuerzas á dirigir é ilustrar esa
razón, á iluminar esa inteligencia, no á herir
lodos los sentimientos de la dignidad humana.

Al Diario, pues, deberíamos contestarle
hoy: «ó recoges y esplicas las palabras que
nos ofenden, ó te despreciaremos como indig-
no de discutir con quien habla con la lía liad
de su corazón y la pureza de su conciencia »

Mas como esta resolución podría comprender-
se por las inteligencias suspicaces como una
salida por la tangenle para no entrar en con-
testaciones que parecen difíciles, por mas fá-
ciles que sean, cumpliremos nuestro ofreci-
miento; pero antes marcaremos aquí los pár-
rafos motivo de las anteriores líneas, para que
ei Diario pueda replicarnos categóricamente.

Nos ofenden las salidas de tono siguientes:
«probarán (Coruña y Lugo) que son generosas, y

no buscarán para desacreditar medios indignos de
personas decentes.»

Mas adelante:
«responderán(Coruña y Lugo) hasta donde pue-

dan á la exigencia de la necesidad, no del agio
mercantil, y sobre esto llamamos la atención de El
Miño por su propia casa.»

Después:
«rogamos á El Miño que si quiere discusión, la

aceptamos; pero discusiónmesurada, decente y leal,
como nosotros la sostenemos. Sí la trae al terreno
que embozadamente quiso inaugurar en el número
á que contestamos, le daremos el silencio por res-
puesta.

Debemos suponer que El Miño conoce todas ó
algunas de las artes puestas en juego para que no
llegase á buen término el pensamiento de la Coru-
ña. Nosotros tenemos noticia de algunas y aun de

Hemos dichoen el número anterior, que es-
tábamos orgullosos de entrar en una polémica
digna y razonada sobre el proyecto de subven-
ción aprobado por la Diputación de la Coruña,
con ohjelo ce construir el ferro-carril de Gali-
cia. Sin embargo, ya debilitaban algún tanto
nuestras satisfacciones los últimos editoriales
del Diario, como también hemos hecho obser-
var. Y aquella apreciación ha sido tan exacta.
que en el momento que escribíamos, salia á
luz la Ilustración con un artículo en contesta-
ción á las palabras que la ofendían, estrile
sin embargo con la dignidad y buen juicio que
caracteriza á nuestro eslimado colega. El Dia-
rio le replicó en e! número inmediato, no solo
en editorial, sino en gacetilla;fácil le será com-
prender á nuestros lectores la conducta *egui-

Son tan pronunciados y se acumulan tanto en
Italia los síntomas de agitación, que es de temer
una esplosion mas ó menos próxima, según la pre-
cipiten ó retarden las medidas harto violentas del
principe de Metternich.

V. M. será vencido si no se prepara i tiempo y
su dinastía será amenazada por la corriente revolu
cionaria ó por los medios de represión que querrá
emplear el gabinete de Viena.

V..M. podrá salvarlo todo, anticipándose volun-
tariamente y con prudencia á los deseos y necesi-
dades de vuestro ¡.neldo, pues si la revolución esta-
lla en Italia, el Austria, qnrrrávbrar como dueña ab-
soluta, y yo me veré obligado á\hacer lo queá toda coa-

LiS CARTAS DK LlJIS FELIPE V FERNANDO II DE ÑAPÓLES.

Hé aquí la carta de Luis Felipe, dirigida al rey
de Ñapóles, poco después de la revolución de Ju-
lio, que fué tres meses anterior al advenimiento de
este monarcas

«La Providencia tal vez sonríe aun á la familia
de San Luis, y ha llamado á V. M. al trono de Ña-
póles cuando se desencadena en Europa\cl huracán re-
volucionario. La quebrantada salud del rey Fran-
cisco no hubiera podido resistir todos los choques
que se crucen, y cíe que Dios sabe como saldremos',
pero hace tiempo que aplaudo la energíay perspica-
cia de V. M., y no dudo que atravesareis felizmente
los días borrascosos, pues V. M. se halla en la ne-
cesidad de resistir á un mismo tiempo á las peligro-
sas insinuaciones delesterior que podrían impeleros
á nna política antinacional y funesta para vuestros
intereses y los del pueblo que gobernáis, y á las
pretensiones interiores que pasiones estraviadas

Í adrián ejercer en la Ubre marcha de vuestro go-
isrno.
Sé todas las insinuaciones y lodos los consejos

severos que acosan á V. M. para comprometeros en
una política ciega; pero también estoy seguro de que
V. M. tendrá lanía firmeza como discreccion para
no dejarse dominar.

Nos hallamos en una época de transición en que
muy á menudo conviene ceder algún tanto pata no
dejornoífoarrancar todo,y mecoropla^saBLa-cji estre-
mo el o,uc V. M. üesccViuav un «interna de compresión
y de violencias que tantos diasde'angustiasdió á vues-
tro difunto padre, y que desterró frecuentemente
la sonrisa alegre cíe los labios del ingenioso rey
Fernando l. Si V. M. imita unpoco el sistema de la
Francia, ganará mucho en ello, pues sacrificando
una ligera parte de autoridad, habríais afianzado la
paz de vuestro reino y la estabilidad de vuealra di-
nastía.

que nos rodea un reflejo del cor:izon. Ese reflejo
cambia como nuestras impresiones, y las dá á cono-
cer á pesar nuestro. _________

Bailamos juntos: quise esplicarle mi alegría, pero
solo podía mirarle y repetirle en voz baja: ¡cuánto
te amo! ¡Amor, siempre amor! Con él yo no com-
prendía mas que el amor.

Aquel fué mi último momento de felicidad.
Pocos dias después fué preciso separarnos. Nego-

cios importantes le obligaron á seguir á su herma-
na. Yo debía volver á P iris. Tctnfa mucho los re-
cuerdos que me esperaban, y era para mí muy do-
loroso aquel viaje.

La víspera de nuestra partida tuvimos la escena
mas grave de nuestras corlas relaciones.

Ya os he dicho que Anatolio era siempre dueño
de sí mismo, y que no era muy fácil despertar en
él una emoción violenta en presencia de ningún
estraño. Estábamos solos en mi habitación: nues-
tros proyectos para lo porvenir nos daban algún
consuelo.

Yo soy muy esclusiva en mis sentimientos y lo
que ha hecho la desgracia de mi vida ha sido espe-
rar la misma abnegación de aquellos á quienes he
amado. Hablábamos de los placeres del invierno en
París: le aseguraba que estaba muy dispuesta á re-
nunciar á ellos y que si él quería que huyésemos
del mundo, viviría muy satisfecha encerrada con
él en nuestra casa. í e disgustó mucho esta proposi¿
cion y me recordó lo que me habia dicho mil ve-
ces sobre la necesidad d¿ ocultar nuestras relacio-
nes á las personas indiscretas. Le contesté con algu>
na acritud y tuvimos una ligera disputa.

Puedo jurároslo, no salió de mis labios una sola
palabra que no probase el amor mas tierno y mas
escesivo. El estuvo muy duro, me atravesó mil ve-
ces el corazón con sus secas palabras y comprendí
lo que debía ser aquel carácter cuando el amor no
endulzaba su rudeza.

La pobre mujer prorrumpió en sollozos tan amar-
gos, que me partían el alma. No sabia qué consue-
lo ofrecerla, porque para esos dolores no hay otro
que el tiempo, que trae en pos la tranquilidad y el
olvido.

¡Cómo reconocía sus pasos cuando bajaba la escale-
ra para ir á mi habitación! Dejaba la puerta enca-
jada... El momento en que se acercaba á mí, en
que nos confundíamos ambos en una sola emoción,
su primera mirada, sus ruegos para que le amase
siempre, su sencillo temor de no agradarme, en
fin, todas esas adorables pequeneces de un amor jo-
ven y tranquilo, todos esos delirios que nos em-
briagan, eran otras tantas felicidades para mí, y to-
das las he perdido: hé ahí porqué me veis lloran
do en medio de este bullicio, y por qué me muero
de dolor.

«El marido de mi amiga, continuó, estaba en
Carlsrhue. No le escribió en dos semanas; mi ami-
ga se puso en cuidado, y suplicó á su hermano que
se pusiese en camino para averiguar la causa de
aquel silencio. Esta comisión era muy dolorosa,
porque habíamos de separarnos. Yo no podia opo-
ner dificultades. Además, Anatolio no se hubiera
escusado, porque nadie respetaba como él los de-
beres de familia.

Partió una maní;.amuy temprano, prometiéndo-
me volver al otro día.

Aquella primera separación tuvo algo de cruel; y
á pesar de su corta duración, puesto que teníamos
la costumbre de no separarnos un minuto, bien po-
díamos llamarla ausencia.

Aquella noche habia baile; y tan poco me cuida-
ba yo del buen pnrecer, que ni siquiera pensé en el
locador; él no iba á estar allí... A media noche es-
taba yo bailando cerca de la puerta, cuando de re-
pente se abrió y vi entrar á Analolio. En toda mi
vida no he sentido emoción semejante. Creí que
me iba á desmayar, tanto me embriagó la alegría.

Yo, que hasta entonces había estado dislraida,
preocupada, fui amable y complaciente para con to-
dos, de todo estaba contenta: hay siempre sobre lo

tan puro, que me pertenecía y que iba á devolver-
me cien veces mas de lo que habia perdido.

Cuando me acuerdo de aquella noche, cuando
pienso en todas sus palabras de ternura, no puedo
creer que haya olvidado sus promesas; no puedo
creer en la terminación de aquella eternidad que
me hizo entrever tan hermosa y tan poética, eterni-
dad que ha durado tres meses.

De todas las felicidades del amor, la mayor sin
duda es el misterio. Así, pues, el momento en que
nos reunimos para almorzar fué para nosotros de
felicidad inefable. Nadie sospechaba nuestras reía
ciones; solo uuestras miradas hubieran podido ha-
cemos traición. Sin embargo, Anatolio, á fuerza
de precauciones, alejaba toda sospecha, lo ao po-
día someterme á aquel continuo Ungimiento, y una
noche mis celos estallaron á mi pesar.

El me lo ha dicho repetidas veces: no le miré
mas que una vez durante el baile, pero aquella mi-
rada tenia una espresion tan poderosa, que le hizo
temblar hasta la punta de los cabellos. Sin embar-
go, yo no podía desconocer la felicidad de que go-
zaba. No creo que nadie haya podido saborearla
gota á gota con mas voluptuosidad. Hubiera que-
rido detener el tiempo; cada minuto me traid un
nuevo estasis.

¡Qué orgullosa estaba de mi amantel Csntínua-
meule tenia su nombre en mis labios, le escribía
sin cesar. Si por él me hubiesen dado mil reinos,
los hubiera despreciado.

Dispensad que os canse con estos detalles; no
puedo pasarlos en silencio; es para mí un consuelo
dejaros leer en el fondo de mi alma. Vos, que es-
tudiáis las pasiones, no encontrareis ninguna mas
vehemente, y espero también que apreciareis mi
dolor, sabiendo que son muy profundas sus raices.

Nos veíamos desde por la mañana hasta la no-
che. Yo queria agradarle eu todo, y por eso procu-
raba ocultar cuanto me era posible la pasión que
me dominaba; procuraba no hablarle, no mirarle, y
aun hacia callar á mis celos; pero cuando llegaba
la noche, ¡con cuánta impaciencia le esperaba.

—Pues bien; hace ya algunos días que creo que
he sido un presuntuoso; pero creo también que no
me profesáis amistad, tal como os la pedí.

—¡Qué locura!
—No, querida Alicia, no os burléis, dejadme esa

ilusión. Algunas veces la he concebido, y nunca he
tenido valorpara alimentarla. No sabeis'cuanto des-
confió de mí mismo.

—¿Y si fuese realidad?
—¡Si fuese realidad! ¡Oh, Dios mió! No digáis

eso. ¡Si fuese realidad! ¡cuánta ventura! Me volve-
ría loco de alegría. Yo que tanto he soñado con el
amor de una mujer, ¡de una mujer tal como vos! Yo,

auc tanta juventud y tan nuevas impresiones pue-
o prodigar eu ese amor. Pensad que eso ha sido

hasta ahora desconocido para mi alma. No me en-
gañéis, os lo suplico, me haríais mucho mal.

Yo estaba aun mas conmovida, mas cortada que
él, pero me juzgaba muy feliz. Nunca podré dar
una idea de lo que fueron aquellos instantes. ¡Lle-
naban mi alma tan diversos sentimientos! Esta cla-
se de emociones son muy superiores á nuestras
fuerzas, casi se convierten en sufrimientos. Me hu-
biera sido imposible decir una palabra; una lágri-
ma rodó por mis mejillas y cayo en las manos de
Anatolio: aquella lagrima fué mi confesión.

¿Cómo he dereferiros la continuación de aquella
escena? Vos habéis amado, caballero, tenéis un ge-
nio que os revela lo que Vio habéis sentido; así,
pues, comprendereis lácilmente los trasportes de
Auatolio cuando mutuamente nos esplicamos. Lo
que y» esperimeutaba no podéis comprenderlo. Un
hombre por muy sensible y previsor que sea no
puede saber nunca lo que una mujer siente en se-
mejantes casos. Habia á la vez en mi alma alegría,
temores y pudor así como en mis ojos las lágrimas
se mezclaban con las sonrisas; pero todo lo domi-
naban un amor sin límites, un orgullo inmenso.
Estaba orgullosa de mí misma porque me sentía
mas poderosa en mi exaltación de lo que nunca lo
habia sido, y sobre todo me satisfacía mucho mi
elección de aquel joven tan hermoso, tan noble,

EL MIÑO.

Ltjis Felipe.

Se MNftttuaré.)

Témese (pie si una amistosa intervención no se
verifica, comiencen á principios de marzo las hosti-
lidades entre Dinamarca y las fuerzas federales ale-
manas.

ta quisiera evitar, y estoy seguro de que si en esto la
Inglaterra no se me adelantase.»o me dejaríasolo, pues
ella ni yo podemos permitir y?, el Austria eslienda
mas su influencia en la península italiana. Dignaos,
hermano mío, primo y carísimo sobrino, considerar
el deseo que tengo la dicha de espresar á V. M. y
creer en mi esperiencia.

Garibaldi declara en una carta dirijida al comité
de Glasgow con motivo de haberle enviado este 150
libras esterlinas, que en lo concerniente á Italia
«Inglaterra es el representante de Dios.» Lamenta-
mos, dice la «Patrie,» que Garibaldi emplee toda
su admiración para con Inglaterra que no ha con-
tribuido á la libertad italiana con un hombre ni un
schilling ¿Qué guarda para hablar de Francia que
sin hacer alarde de ello ha prodigado á la inde-
pendencia de Italia sus tesoros y la sangre de sus
soldados?

El partid» hostil al conde de Cavour impone á
sus candidatos para el Parlamento el siguiente pro-
grama: Italia unida, libre é indivisible; Roma, ca-
pital de Italia por la fuerza de las armas; Venccia
conquistada; abolición de la pena de muerte: mi-
nistros sin voto en el Parlamento y diputados retri-
buidos; gobierno obligado á armar la nación en-
tera.

. Se asegura en Turin que la contestación del Par-
lamento italiano al discurso de la Corona, espresa-
ri el deseo de que Víctor Manuel proclame la crea-
ción del reino de Italia. Los decretos publicados ya
en la «Gazelte ofliciale, se espiden en nombre del
rey de Italia.

Vean ahora nuestros lectores la contestación de
rey de Ñapóles.

«Para imitar á la Francia, ai la Francia puede ter
nunca un principio, habia de engolfarme en esa po-
lítica de jacobinospor la cual mi pueblo ha sido trai-
dor mas deuna vez á la de sus reyes.

La libertad et fatal á la familia de los Borbonea, y
par mi parte estoy resuelto á evitar d todo trance la
suerte de Luis XVI y de Carlos X. Mi pueblo obedece
á la fuerza y se humilla; pero, ¡ay de él si se levanta
impulsado por esos delirios que son tan hermosos
en los sermones de los filósofos é imposibles en la
práctica! Dios mediante, daré á mi pueblo la prospe-
ridad y recta administración á que tiene derechos
pero aeré rey solo y siempre.

...Mi pueblo no tiene necesidad de pensar en po-
litica; yo me encargo de velar por su bienestar y
dignidad. He heredado muchos rencores, muchos
deseos insensatos, todas las faltas y debilidades de
lo pasado; yo he de restaurar, y no podré hacerlo
sino imitando al Austria, sin subordinarme á sus
voluntades. Nosotros no somoa de eate siglo. Loa
Borbonea aon viejos, y ai quisiesen modelarse con el
patrón de las nuevas amustias. aerian ridiculos,
llaremoa como los Hapsburgos; que nos haga trai-
ción la fortuna; pero no hemos de entregarnos nos-
otros múmos.



No hace muchos diasnos hemos ocupado de
la justa esposicíon que los vecinos de Couso
dirigen al Director de propiedades y derechos
dil Estado, para la cesación de pago de lara-
ción de Señorío al obispo deTuy. por ser de
origen jurisdicional y feudal. Hoy publicamos
con gusto el estrado de una reciente real or-
den, que nos hace enlreveer que aquellos ve-
cinos obtendrán la debida satisfacción á su de-
manda, á la vez que creemos importante para
el pais la misma real orden, por existir aun en
él tantos injustos derechos de señoríos.

La real orden á que nos referimos, es la de
haber abolido como de derecho señorialel que
tenia el duque de Nájera para percibir los de-
rechos del portazgo de dicha población, dispo-

niendo que se haga eslensiva esta medida á
cuanlos portazgos, pontazgos y barcajes exis-
tan de esta clase y se hallen todavía en poder
de particulares, para que incorporados que
sean al Estado se acuerde lo quecorresponda,
tanto sobre si han de suprimirse, ó no, como
sobre la manera en que han de administrarse;
debiendo en lodo caso aplicarse sus productos
á la conservación de las obras á que estén afec-
tos en la forma que determinan las leyes. Man-
dando asi mismo, que por los gobernadores de
las provincias se pidan á los particulares que
en las mismas posean establecimientos le esta
clase los títulos de propiedad, y los remitan cou
su informe al ministerio de fomento para los
efectos que procedan.

la totalidad déla línea, y sirva esto también de
contestación al principal razonamiento de nues-
tro estimado colega La Ilustración.

Conslando la totalidad de la línea de 705 ki-
lómetros, y teniendo en subasta 348. vienen
solamente a fallar 357, podemos decir la mi-
tad De estos 357 kilómetros debemos rebajar
los 44 que hay de Monforle á Orense, cuyos
presupuestos rio necesitan Feforma, quedando
por consiguiente en 323.

El presupuesto de las secciones de Ponfer-
rada á la Coruña, que son las que eslán bajas,
asciende á 321 millones, y suponiéndolo bajo
en un 20 pg , serian 64 millones, y por lanío
lo que habría que darle á la empresa seria el
50 p^ de ese aumento, que vendrían á ser 32
millones y no 60 ó 70 coino se quiere en el
mencionado proyecto; y no se diga que en la
licitación vendrían las provincias á set bene-
ficiadas con las pujas ó rebajas que se hicie-
sen, pues estas habían de versar sobre la sub-
vención del Gobierno y no sobre el donativo
voluntario que ofreciesen fas provincias.

Ante la tria lógica de los guarismos, callan
todas las declamaciones entusiastas y patrióti-
cas. El Diario de la Coruña, quetan alta quie-
re enarbolar'su bandera como defensor de los
intereses de toda Galicia, no debia traer á
cuento lo hecho por la provincia cuando el lla-
mamiento del Sr Florez. para presentarla
como el paladín de la regeneración de Galicia
pOF aiedío de su ferro-Carril, al mismo tiem-
po (pie no quiere el recueido de cosas que de-
ben olvidarse; pero mientras, va hiriendo en
defensa de los ataques que según él le dirigi-
mos velados en la mas fria contestación.
El Dtano corre un velo sobre hechos pasa

' dos. después de habernos ofendí lo, leyendo sin
duda en su lina suspicacia lo que dejamos de
escribir, y ensalzando á personas que, por
muy dignas que sean, no pueden rebajar como
se pretende la elevada importancia de otras y
el eterno agradecimiento que les debe el país.

¿Cómo, sino, quiere decirnos el Dtano que
la Coruña respondió con desusada largueza al
llamamiento del patricio siempre dignísimo,
siempre acreedor a las bendiciones de Galicia,
Si. don Juan Florex?

Lo que hizo entonces la Cortina, según nota
oficial tjue tenemos en nuestro poder, no fue
suscribirse por 20 millones, sino por 15, y en
estos están comprendidos los 5 1|2 millones de
los concesionarios, quienes ya tenían el estimu-

feUÜlas corno
dich'

Recordarán nuestros lectores. la apreciable
crítica que nuestro distinguido paisano, el es-
cultor Sr. Sanmartín, hizo del retablo dedica-
do porelSr. Pou de;Villagarcia á la Virgen del
Pilar: pues bien, el artista que tan justos elo-
gios mereció de nuest» o estimado amigo, ha si-
do agraciado por la reina con la cruz de Carlos
III, por el mérito de una estatua que llamóla
atención de la familia real en su visita á Bar-
ceiona.

Al felicitar al
rosa distinción, nos cabe el placer de que ella
sirve á autorizar mas y mas el recto criterio del
Sr. Sanmartín, al calificar lan superiormente
el mérito de la eslálua de la Virgen del Pilar,
debida al genio de aquel artista catalán, para
ser adorada en la iglesia de Villagarcia.

raciones populares no ngtira en dicha suscucion
sino por los dignos ayuntamientos de Belanzos
con 45 acciones y el de Puentes de García Ro-
dríguez con 4 Las diferentes clases particula-
res del pueblo de la Coruña, efectivamente no
estuvieron Iriasal llamamiento, apartándosete
la censurable conduela de la parle oíicial que
hov tanto se ensalza.

Juan Cempañel.

El señor Palarea, que con la autoridad de
su palabra y el patriótico pensamiento que
puso en ella, ha sabido hacer comprender a la
Diputación que era necesario votar 20 millones
para rtígfci larlos; ¿no- pudo cuandoel llamamien-
to del Sr> Florez obtener el mismo resultado?
Si tal hubiera hecho, seguramente hoy estaría
subastada toda la línea, y sin necesulad de fi-
nezas; pues la subvención que pedia el Sr. Flo-
re/, era reembolsa ble; pero entonces se-contenló
la parle oficial de la Coiuña con hacer un si-
mulacro de patriotismo» después de haber visto,
que en las demás provincias los Sres. Gober-
nadores, hqcjéndose ágenos á mezquinas per-
sonalidades y llenoi de verdadero patriotismo
y éntustasm'ó. -apoyaran ara providencia de
Galicia; por masque le catire mofa al Dtano,
ese epíteto con que distinguió la ilustración al
Sr. Florez. Nosotros creemos que bien lo mere-
ce (jUienjia sacrificado su reposo y su fortuna
á la consecución del ferro-carril para Galicia,
mientras que,y para mayor contraste, tenemos
entendido que se salisfaránde fondos de impre-
vistos de la Diputación de la Coruña, los gas-
Ios de viajes y demás que se hagan para llevar
acabo el inoportuno proyecto de subvención-
regalo.

Vemos que este artículo loma cansadas pro-
porciones, y por tanto nos permitirá el Diario
suspendamos por hoy nuestra tarea.

A propósito de haberse remitido al gobierno
de S. M. los planos y presupuestos para la
construcción de un presidio correccional, cárcel
de partido y depósiio municipal de la ciudad de

' Lugo, cuyo importe ascenderá á reales vellón
2 510,19b', se nos ocurre preguntar ¿en qué es-
lado se halla el proyecto de la construcción de
la cárcel de Vigo, cuyopresupuesto hace tiem-
po se halla aprobado?

Por real orden de 13 del corriente, han
sido aprobados los presupuestos para la repa-
ración durante el año actual, de las carreteras
de segundo órdeti de la Coruña á la Guardia y
á Corcubion, importando los de la primera
2.572,282 rs. y los de la segunda 859,884
rs. 45 es. Esperamos del gobierno de la Coru-
ña activará los trabajos de la reparación de
los trozos comprendidos desde Santiago áPuen-
te-Cesures, si quiere dar una prueba patente de
que solo la falta de la aprobación de dichos
presupuestos, era la causa de que ese camino
estuviera en el escandaloso estado en que se

A las plazas de la Coruña, Ferrol y Vigo,
debe llegar muy pronto una respetable cantidad
de municiones y proyectiles de guerra, proce-
dentes de Trubia, Cartagena y Cataluña.

A la intendencia militar de Gí-lícia, se han
consignado dos millones quinientos mil reales
para gastos de obras del material de ingenieros,
un millón quinien os mil para trabajos de forti-
ficación, y el resto con deslino ala construcción! de los de cuarteles y edificios

'
SAETILLAS.

Dios ;\js la depare buesa.—Vamos á escribir es
Ui líneas bajo el peso abrumador de una ídeaterri-

n\«as de nuestro colega; por tanto no hemos
querido inferirle ofensa.

Entrando el Pumo en las consideraciones
materiales, digámoslo así, del proyecto del se-
ñor Palarea, cree que una vez rematadas las
secciones de Dueñas á Ponferrada y de Vigo
á Orense, es un mal para la línea gener;il, por-
que como á nosotros no debe ocultársenos, los
hombres de negocios buscan el negocio y nada
mas. y que id acudir á esas subaslas será por
ver eo ellas utilidad á sus capitales.

En estas proposiciones de nuestro colega,
nos parece haber dos pensamientos que se re-
chazan: el que los hombres de negocios bus-
quen esas secciones como objeto de utilidad
para sus capitales, y queesto sea un mal para
el complemento de la linca; pero no nos estra-
ña este juicio del Diario, al ver que sienta sus
ideas sobre un error palmario y queeslá al al-
cance de lodo el mundo.

Dice mustio colega que las secciones de Pa-
tencia á Ponleirada. son casi en su totalidad
muy fáciles y ofrecen un beneficio, porque el
Gobierno reconociendo las dificultades de la li-
nea en su totalidad, elevo la subvención á la
mayor cifra que la ley le permitía, no separan-
do unas secciones de las otras, dando á todas
igual auxilio, para compensar el beneficio de
las buenas con la perdida de las malas; y si-
gue el Diario discurriendo sobre este tenia
para probar lo perjudicial e la subasta por
secciones; pero nosotros con la ley en la mano
y con los argumentos numéricos irrefutables, le
probaremos el error en que se halla, error per-
judicialísiino para iluslrar la opinión del país
sobre el proyecto que nos ocupa.

Si los hombres cíe negocios, solo buscan el
negocio, como asi lo reconoceremos, fáci! es
comprender que al abordar la construcción de
las secciones puestas a subasta, no será para
quedarse en Por.ferrada y Orense Estériles
serian los rendimientos do esplotacion desde
Palencia áPouteirada si la vía no viniese á ter-
minar á un puerto de la costa; y lo mismo se
puede decirde la esplotacion de Viga á Oren-
se, si este trazado no se internase en el cora-
zón de Castilla.

Pero eso podrá contestarse que no es mas
que una apreciación nuestra, sin embargo te-
nemos conciencia de que ella es recta y en con-
sonancia con la proposición sentada. Ma.i ¿qué
nos dirá el Diario, al no comprender nosotros

'iscinar al pais diciendo que
i mu- casi

eu su 'totalidad son muy fáciles, cuando en
tinado ellas hay la divisoria mas impértanle,
que es la le Manzanal, que ofrecemayores difi-
cultades, con un sinnúmero de lunueles y el
mayor de toda la línea con 1.800 metros de
longitud? ¿No es un error crasisi.no el decirque
el Gobierno asignó por igual todas las subven-
ciones á todas las secciones, cuando están en
proporción a sus presupuestos, resultando de
aqui que la sección fácil tiene 234,888 reales
por kil., al paso que hay otras de 600 y 500
mil?

Destruida la base del aditicio levantadlo por
el Diario para hacer verla necesidad de lasub-
vención, deberíamos cejar en nuestro alague.
defensivo, pero queremos pulverizar complela-

- mente la obra de nuestro, colega, para que el
Tiento de la razón lleve muy lejos los escom-
bros y no sin in para detener la marcha-del
ferro-carril gaiL'gt.

Nosotros no vemos que tenga el paisque ha-
cer sacrificio alguno para la construcción de la
linea desde Puiiíenada a Montarte, Oiciimj y
Vi¿o, porque hemos visto que sehá presentado
una proposición al Gobierno para llevar acabo
esas secciones, y si hoy ao están en subasta,
nonos pregunte el Diario porqué las personas
que han pedido las subastas aceptólas por M
Gobierno, no lo hacen hoj de las demás sec-
ciones, como nosotros suponemos lo harán mas
tarde. El Diario tiene en la Coruña doctores
que le sabrán responder, no haciéndolo noso-
tros por no llevar la cuesü d terreno de
los hechos pasados, y que elbr. Palarea quiere
con su proyecto hacer olvidar, y nosotros se-
guirle en esa senda por hoora del pais.

Fundadas nuestras apreciaciones er. aquella
convicción íntima, rechazamos el que se quiera
sacrificar al pais con un donativo de 00 millo-
nes, —según lo acordado en la Coruña, pero
de 70 millonessegún lo pedido en Pontevedra,
y esta es una observación que luego eslend'-
remos mas ampliamente— ademas de los 84
millones que les corresponderán á las cuatro
provincias de Galicia por la 3.a paria con que
tienen que contribuir por la subvención del
Gobierno, es decir 144 millones; pues bien,
veamos ahora que sacrificio necesitaría hacer
Galicia en el estado en que se hallan las cosas
para que se llevase á cabo la construcción de

No nos equivocábamos cuando decíamos
que el Sr Ministro de Hacienda nos lutria
justicia, en cuanto se enterase del espedien-
te de contrato del derecho módico de Vigo, y
de los equivocados é impertinentes motivos
que la Dirección de consumos, erigiéndose en
tribunal contencioso, habia creído bastantes
para anular dicho contrato.

Nos consta que S. E. vio y leyó por sí mis-

moel espediente, así que los dignos Sres. Di-
putados I). José Elduayen y el Excmo. Sr. Ge-
neral D. Leoncio Rubín le manifestaron las
sentidas y justas quejas de Vigo, en defensa de
sus derechos y de la buena fé de este comer-
cio, contra el proceder de la citada Direc-
cíon.

Trabajoso y sensible debe ser para un Mi-
nistro, tenerse que ocupar lan minuciosamen-
te de los espedientes de la Administración, en
medio del cúmulo de las altas y urgentes aten
ciones que le rodean, y teniendo batillonesde
empléalos ei las Direcciones: pero nuestro
sistema administrativo, ó la falta de sistema
mejor dicho, así lo exigen, si se ha de gober-
nar para hacer á los pueblos felices, objelo. y
i\\\, y motivo único que los mueve á preferir
los grandes gastos de la complicada máquina
del (iobierno representativo, a los mas senci-
llos de laruda sencillez del absolutismo, Ínte-
rin no se hace evidente que la máquina de go-
bernar conslilucionalmenle y bien, todavía
puede ser mas sencilla que la del absolutismo,
si se menta la administración sobre los fáciles
y sólidos principios déla economía política, y
no se altera por nadie ni para nadie, la santi-
dad de la justicia, sin la cual ni se gobierna
ni se administra; pero si seeslruia y tiraniza;
y deahí los trastornos y revoluciones que han
ensangrentado lodos los siglos, y queamenazan
ensangrentarlos mas todavía.

Cuando se mira al porvenir, y se divisa tan
preñado de males y de peligros, de remedio
tan sencillo; la imaginación se confunde y el
corazón se oprime considerando lo poco que
agradecen los hombres el inmenso sacriíicio
que costó á Jesucristo su salvación, su reden-
ción de la esclavitud.

En España v., g., sentada ya la inviolabili-
dad del domicilio; la seguridad personal; la
igualdad ante la ley, que los tribunales gene-
ralmente hacen electiva, elevados y dignos;
el derecho de petición; el de discutir los pue-
blos por medio de sus representantes las leyes
que los han de regir, y volar elhs mismos ios
subsidios, ¿qué falla para ser feliz?

En nuestro concepto nada mas que admi-
nistración, entendiendo nosotros por adminis-
tración, no solo administrar con pureza, sino
administrar con talento, que puede un Admi-
nistrador ser puro y sin embargo arruinar ó no
saber me:orar y aumentar los bienes que ad-
ministra, lo cual si puede disimularlo un par-
'icular, una nación no puede sufrirlo sin que
se aniquile.

Concretando estas observaciones generales
al caso particular que motiva este pobre es-
crito, se ven tan patentes los males que senti-
mos, que quisiéramos se dignase leerlo el se-
ñor Ministro de Hacienda para bien de España
y por su propio prestigio, sin que nos arredrt
el temor de que se nos' repule de arrogante;
ñor llamar tan elevada atención, que pisamo
nosotros la humilde hormiga y ella nos enseñ

Ajusta el honrado y muy honrado y diga
comercio de Vigo la sustitución del derechi
módico de consumos al de tarifa de ciertos ar-
tículos con la Dirección, y al año escaso toqa
ya esta un beneficio de cincuenta y siete m7

reales, sobre lo que producía antes ese dere
dio administrado por tarifa; amen de otro tan-
to que recaudó <d municipio, y amen además
de un aumento de tráfico por la libertad, cuyas
ventajas y grande importancia se han conoci-
do mejor eneslos quince dias que llevamos d(
entredicho, que supone y trae consigo un acre
centamiento natural de materia imponible, ob
jetopredilecto y esencial de lodo buen hacen
dista en este siglo, en que serlo, supone la re
levante cual id id de saber aumentar los ingre
sos, no estrujando, sino aumentando los con
tribuyentes y la facilidad de estos á contri
buir.

Ahora bien: si lan beneficiosa ha salido la
Hacienda, coniw el comercio, como el consu-
midor, del coulralo referido, ¿qué cosa mas
sencilla que contratar lodos los demás artí-
culos sujetos aun á tarifa, proponiéndolo la ad-
ministración misma sin esperar á que Vigo lo
pida? ¿Y qué cosa mas natural y conveniente
que geueralizar en lodo España el d\ i'-tto mó-
dico, la misma Administración?

¡Qué fácil es hacer á los puebios felices
cuando se desea de veras que lo sean!

¿Quién no bendeciría al Sr. ministro de Ha-
cienda si se diguara hacer esa reforma general,
lan buena, lan racional y tan útil, aun cuando
no la proponga la administración, reformando,
regenerando á esta a su vez, para que cesen
los obstáculos rutinarios á otras muchas im-
portantísimas y urgentes reformas?

El pueblo de Vigo, por ejemplo, que ha vis-
to subir en estos 15 dias ocho rs. la arroba de

EL Mlfto
aceite, el azúcar, el tocino y todos los artículos
contratados, sinventaja alguna parael comercio
mayor y menos para la Hacienda, ya no podrá
olvidar el beneficio que le hace el áclo de jus-
ticia del Sr. Ministro; y su gratitud rayaría al
entusiasmo y al delirio3i se viese libre de su-
frir los humillantes registros en las puertas, y
cotejos y íiscalizac ones todos los dias, perdiendo
paciencia y tiempo precioso, cuyo precio por
fortuna vá conociéndose ya enEspañaeu nues-
tros dias.

Por hoy dejamos este asunto así.
Ramón Buch.



VENTA.
Se hace de una casa nútn. 28 en la calle de San-

tiago de esta ciudad; quien piense interesarse en
su adquisición tratará con los Sres. Requejo Lope*
Pérez y Compañía de esta misma plaza.

TRAJES.
En los bailes del Teatro, dados los Domingos

para la Beneficencia, habrá en el foro trages y
caretas, de alquiler.

Londres 15 de enero,
Fletes. Para la Coruña, i5s,Cádiz, lis; Gibral-

tar, Hs; Málaga, 18s; Cartagena, 18s Od; Valencia,
22s; Barcelona, 22s; Santa Cruz de Tenerife. 19s;
Habana, I7s 6d; Todos de gales con carbón.

Granos. En mas demanda y algo mas firmes. Los
arribos durante la se;ri;uia de países cstranjeros son
33,501 cuarteras de trigo; 12,009 de cebada-, 43,942
de avena; 3í0 sacos y 18,079 barriles de harina.

Trigo inglés,40s arroba 68$ por cuartera; francés,
ruso y del Báltico, 52s á 74s.

Maiz, 37s fid arroba 38s por id.
Cebada, 32s arroba45s por id.

En la calle de la Falperra, se vende la casa núm
9. Con el dueño se tratará del precio.

ARRIENDO
Se arriendan los almacenes de la Fervenza en el

Arenal, propios de D. Ignacio Sobrino, con quien
se entenderán las pers mas que gusten arreo
darlos.

(i. v. J.)

AVISO.
Se alquilan los pisos altos de la casa del Arenal

núm. 11. Pueden apersonarse «on doña Josefa Sa-
les que vive en los bajos de la misma casa.

Se alquila una casa en U calle del Placer, núm. 2
En la imprenta de este periódico daránrazón.

En el comercio de la viuda de Curly, se ha re-
cibido de Cádiz, un buen surlido de bolinas para
señora, de rejilla, id. con rusel y charol, zapatos
con lacón y sin el, id. para niños de todas edades;
también se íian recibido de París, marabus con oro,
zuavas, ó sean sultanas, cinlurones de charol, id- de
goma con broches de azabache, broches de acero
para los mismos, flores de todas clases y precios;
iclojes con música; chambergos adornados de fiel-
tro para señora y niños; un buen surlido de pan-
talones de tod<s clases, vestidos de glasé con vo-
lantes, id. de fular, lanas de todas clases, propias
de la estación; alfombra.; de todos gu tos y tama-
ños; un buen surlido de p míelos de Manila, id. de
tida dulce; damascos de .«eda y lana, de todos gus-
ta , id. de lana; telas de hilo superiores; buen sur-
iano de pañuelos de seda, id. de hilo, id. de balis-
to^bor lados, ambos de mantillas y centros para las
mismas, de todas clases; alpacas superiores; perfu-
mería propia pan adornar locadores, miriñaques
hechos de lela y cintas; aceros de lodos anchos;
eabás de todas clases y gustos, de señora y niñas,
y otros electos de últi» a novedad.

AVISO
La acreditada platería de Blas López, qce se ha-

llaba establecida en la calle de Sombrereros, núm.
2, se ha trasladado á la de la Amargura, núm. 8,
para los que gusten honrarle con su presencia.

Salón depeluqueríay barbería delSiglo.

Puerto de Vigo

GaleónRio-UJla, p. Famardo.de Padrón en i, con
laslre.

Berg. franc. Pere-Rio, c. Rio, de Cardiff, en 15
con carbón.

Entrados 25. Galeón Juan4.*, p.Diaz,deCam,
bados, en 2 dias, con patatas.

27 Galeón Tigre, p. Fontan, de la Puebla, en I,
con laslre.

Corbeta Salmantina, c. Ramos, de Marin, en I,
con lastre.

28 Galeón Águila, p.Miranda, de Moaña, en i,
con lastre.

Pol. Gol. Gabriela, c. Reventón, de la Habana,en 62, con aguardiente.
29 Vapor Tharsis, c. Gibert, de Cádiz, en2,concarga general.
Frag. T. A. V. c. Soltura, de Cádiz, en 4, con

cacao
Galeón Chiríno, p. Aboal, de Pontevedra en 1,

con lastre.
Pol. Gol. Concepción, c. Jove de Abilés, en 8,

con cal.

Deseoso el dueñode este establecimiento de com-
placer en cuanto pueda á sus dignos parroquianos,
no ha descansado un momento hast» encontrar unlocal que reuniera mejores comodidades y en sitio
mas céntrico. Hoy, pues ofrece su nuevo salón en
la Plaza, (rente á la platería de Várela y á la boti-ca de la Viuda de Chao.

ble. Un periódico ha publicado el pronóstico de que
tendremos este año una primavera húmeda. ¿Ver-
dad que es lo mismo nombrar la soga en casa del
ahorcado hablar de humedades en los tiempos que
alcanzamos?

Bien se bate el molinillo.—Dicen los periódicos
de la Corle lo siguiente:

«Diez mil rs. importa la cuenta del chocolate que
se ha gastado en el mes de noviembre último para
los conventos de monias deAranjuez y el Pardo. *Estas señoras deben estar leyendo á cada momea-
tola oda Al chocolate de don Casuar Bono y Serrano.

¡Jesús! ¡Quinientos duros
en chocolate!

¡Cuánto sorbe que sorbe,
bate que bate!
Los molenderos,

tienen minas abiertas,
en los conventos.

Corrió de ultramar.—A peticien de varias per-
sonas, volvernos hoy á publicar la nota de la salida
de los vapores con la correspondencia para ultra-
mar.

En el mes próximo de febrero y en abril, junio
y agosto sale solamente un vapor, eu el dia 10. Las
cartas que quieran dirigirse desde Vigo, por cjem
pío, hay que depositarlas en el correo antes del dia
4, para que lleguen á Cádiz dicho dia 10.

En los meses de marzo, mayo y julio, salen dos
vapores en los dias -I.* y 20. En Vigo debe escri-
birse con siete dias de anticipación á los indicados,
como señalamos arriba, para quelleguen oportuna-
mente á Cádiz.

De la Habana salen los vapores los 16en los me-
ses de febrero, abril, junio y agosto, y en los 6 y
26 en los de marzo, mayoy julio.

¿A QVB NO MB LO AGRADECEN...?
Niñas de quince y de veinte

primaveras y... amadores,
allá van como posdata
esas lineas «contra pobres.»

Los vestidos de baile mas admitidos en París, y
que presentan los últimos figurines son los de tul
color de rosa, con «ncajcs blancos y negros y viso
de glasé blanco. La «falda,» formada por nesgas,
para que resulte enteramente lisa por arriba, ad-
quiriendo mucho vuelo desde la mitad, va toda cu-
bierta de bullones de tul rosa de doce centímetros
de ancho, colocados en espiral y separados entre sí
Eor un encaje negro de cuatro centímetros y otro

lanco mas estrecho. Los bullones disminuyen
su ancho a medida que se acerca al talle, y termina
con igualdad al canto de la falda que forma cola
muy marcada. En estos trajes el «cuerpo» es esco-
tado, de peto, con berta de drapería de solos tres
pliegues, mas anchos en el centro que eu los hom-bros, y manga corta, formada por un bullón, que
se cruza estrecho sobre el brazo como una hombre-
ra. El «peinado» para completar esle traje es de
bandos vueltos que se adornan con grupos de «cam-
panillas,» que terminan en moña por detrás de laaue parle una pluma rosa que cae sobre el cuello,

n el pecho y en los hombros se colocan también
grupos de las mismas flores, y completa este capri-
choso Irage un grande «echarpe Isabel» de tul
blanco.

A LOS
-A.T7TSO

ss:c;cn ccksrsal.

LA ELEGANCIA.
Periódico de modas, labores, literatura,

educación y teatros.
El éxito que esta publicación ha obtenido en los

tres años que cuenta de existencia, prueba que ha
cumplido religiosamente su programa. La Llegan,
cía es hoy el periódico que ofrece ventajas positi
vas sobre todos los de su género que se publican
en España y en el estranjero, basta observar: que
es el único que publica cu-Uro figurines al mes li-
tografiados é iluminados en París y que los suscri-
tores por un trimestre reciben:

V 1 nnifi i UTrrro un minnnw imn 12 figurines de modas.—3 palmas «** »»,,;',*«

FABRICANTES DE CHOCOLATE .^o^^vr ,; "para uoru.ir.—3 Iamiií3í oe i.-ti,
crochet.—1 lámina de sombreros, papalinas, cue-
llos, mangas, ele —96 páginas con las descripcio-
nes de los figurines, lujas de bordados y labores
y con revistas de modas, de leatios, de literatnra
doesías, ártico los oe costumbres, etc.—9ü página
de novelas originales y traducidas que pueden eu
cuadernarse aparte.

Su precio es mucho menor queel de los de igual
género que se publican en Francia \ en España.

Precio de suscricion.—Directamente: Un mes 8,
rs ; tres, 24; seis, 47; un año 93.

La* máquinas de fabricar el chocolate, de la cas
G. Hermam, 92, rué de Charenton en Pat':s, h<n
recibido los primeros piemios en todas las esposi-
ciones* la grande medalla en Londres 1851, con la
Cruz de la Legión de honor, diez medallas de plata
dos de primera clase en París 1855, y uu diploma
de honor en la Esposicíon de Burdos ¡859: etc.

Se manda franco el catálogo con precios á los
Sres. chocolateros que lo pidan directamente.

Compañía general española de Socorros mutuos sobre la vida, autori-
zada por real orden de 24 de febrero de 1860.

De Vigo para Cádiz, Málaga, Alicante, Va-
lencia y Barcelona; saldrá el 3 de Febrero el
vapor español JOYELLANOS. Admite carga
y pasageros.

Lo despachan sus consignatarios, Curbera
hermanos.

Balandra Segundina, c. Iglesia», para Villagarcía,
con aceite y efis.

Gol. Sirena, c. Otero, para Barcelona, con sar-
dina.

Despachados 28. Pol.Gol. Iberia,c.Masot, par«
Santander, con aguardiente y efts.

Qucch. Joven Carlos, p. Fernandez, para Gijon,-
con sardina.

Berg. Gol. María, c. Gorge, para Santander, conaguardiente.
29 Galeón Tigre, p. Fonlan, para Padrón, conarroz y efts.
Pol. Gol. Gabriela, c. Reventón, para la Habana,

con aguardiente y efts.
Galeón S. Antonio y Animas, p. Santos, para Ca-

marinas, con vino y efts.
Galeón Águila, p. Miranda, para la Guardia, con

vino.
Pol. Gol. Carmen, c. Muiño, para S. Sebastian,

con sardina.

23Q3ES * LA 3AR3A.

Vapor Tharsís, c. Gibert, para la Coruña. con
car^a geueral.

30 Pailebot Ceferino, c. Agramon, para Bilbao,
con aguardiente y efts.

DE VIGO, para Cádiz, Málaga, Alicante,
Valencia y Barcelona, saldrá el 31 del actual
el vapor español CERVANTES.—Admite car-
ga y pasageros. Lo despachan sus consígnala-líos, Curbera hermanos.

El domiugo próximo 3 de febrero entrante, de
diez á doce de la mañana, se venderán en la casa
núm. 11 de la calleReal, varios muebles y otrosefectos, como sofás, butacas, sillería, sonsolas.etc.una cruz grande de pesar con platos, pesas, etc.hierro en planchas, hierro viejo, máquinas de cor-
lar paja y desgranar, todo á precios sumamente
equitativo*.

Samtanukr 22 de enero.
Ha trascurrido el periodo de la semana última sin

3ue nuestro mercado haya dado mas señales de vi-
aque las operaciones que diariamente tienen lu

f¡ar para el consumo local y el cumplimiento de las
imitadas órdenes de compra para el interior.

Seguímos careciendo de arribos, siendo por otra
parte muy escasas las existencias de efectos en pri-
meras manos, de manera que es diticil presagiar lo
que sucederá cuando la concurrencia de efeclos á
la venta se haga con mas regularidad.
I El mercado harinero ha estado también encal-
mado, pero sostenido el precio de 19 reales arroba
por la clase i.' disponible. No son muy grandes las
existencias que tenemoseu la plaza, mas se esperan
grandes partidas y al arribo de ellas, si las circuns
tancias actuales no varian, es probable que los pre-
cios bajen alguna cosa. Han cesado algún tanto los
envíos de trigo á Inglaterra y se ofrecen algunas
partidas de este grano que creemos podría obtener-
se de 52 á 53 rs. rs. fanega.—Escasean buques y son
solicitados para el Mediterráneo de 8 l|2 á 9 reales
quintal y cinco por 100 de capa para Barcelona y
otros puntos de aquella costa.

Las existencias de cacaos caracas van agotándose,
no habiendo ninguna partida en primeras manos y
muy limitadas las que se hallan eu poder de los es-
peculadores. Nonos atrevemos á señalar precios de
esle grauo, porque en vista de la escasez es dilicilpensar hasta donde llegarán las pretensiones de losrecibidores, ni el áuimo de los compradores cuando
el articulo de que se trata se eleveá un límite des-
conocido. Son regulares los de Guayaquil, y en fal
ta del anterior, el consumo de este aumenta, y sus
precios irán mejorando á medida que se vayan soli-
citando.

Los cueros de todas procedencias abundan, y ájuzgar por los precios que sostienen en los merca-
dos de su origen, no nos parece se haría un buen
negocio con ellos en esta plaza.

Tenemos en bahía un cargamento de vino, aceite,jabón y frutas de Málaga; pero no sabemos se haya
realizado ninguna partida de estosartículos, lo queno eslranaiuus. porque eu su mayor parte vienendestinados á ios almacenistas que los dedicarán alconsumo de sus establecimientos.

ultima de su clase, garantida por una respetable fianza, intervenida su gestión por un Delegado del
Gobierno y dirigida pjr el Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, ex-ministro de Hacienda, ofrece sobre las de-mas sociedades establecidas una verdadera mejora en la formación de capitales, dejando a li voluntad
de los suscritores la inversión desús fondos en títulos de la Deudí pública, con el destino «ue mejorles plazca entre los arriba señalados, ó en imposiciones sobre tincas construidas por h mismajcompañii
y adjudicadas acredito mediante obligación hipotecaria al 6 por 100, pagaderas en líanos ó en me-nos plazo si acomodase al deudor; tenga ó no solar para la construcción.

si esta feliz combinación de imposiciones sobre inmuebles puede serde grande utilidad en todas par-
les, mas ventajosamente puede aun aprovecharse en Vi^o portas circunstancias especíales de esta lo-
calidad, cuya población há de recibir impulso \ aumento incalculable cada dia.

Don Ramón Taboada, Delegado de «La Peninsular- en este partido judicial, cumplirá gustoso sus
deberes instruyendo délas bases, ventajas y demás á cuantas personas quieran interesarse en la nuevaSociedad por cualquiera de sus operaciones.

ESTA EMPRESA

En el comercio de D. Josó Granada, esquina dela iglesia, se recibió un surlido de caretas ordina-rias de cartón, cera y sedas, con antifaz de buengusto y diferentescolores, á precios arreglados.

Cádiz 24.—A las ocho de esta mañana llegó aquíla correspondencia que ha traído de Ultramar, el
vapor correo «Ther.»

las resoluciones del de Grau.
Lón Ires 24.—Las noticias de China, que alcan-

zan al 7 de diciembre, anuncian que los insurgen-
tes ganaban terreno.

ZAPATOS.
Al Comercio de Valenzuela y hermano, ha llega-do un surtido de zapatos de guma para ¿eiioras ca-balleros y niños, de las mejores fábricas de Ingla-

terra. - °

ALCANCE.
Despachos telegráficos

Mola de Gaela 23 (por la noche).—Continuarnoshaciendo un fuego muy vivo. La plaza contesta len-tamente.
Florencia 24.-Han llegado los príncipes realespara asistir á las próximas tiestas.
Pesth 24.-Varios eomitados se han adherido á ito del mifmt.—Vrfo, cali* letl adm.44

DIKLCIOK KuiTOK, J. COMPAÑEL.

IIauana 26.
Via de los Estados-Unidos.— Azúcarea. La fallatotal de negocios eu los últimosdias hace imposible

toda lacotización de precios. Las clases queconstituyen nuestro abastecimiento están en mal estado de
conservación, sujetos en su consecuencia á una dife-
rente apreciación según la opinión del vendedor,
asi es que los blancos inferiores han sido ofrecidos
á 9 rs. arroba y no han obtenido mas que una pro-
posición de S i[2rs. mientras que los doradosme-
'ores en calidad se hubieran pagado á precios maslevados. Aquí y en Matanzas, nuestras existencias

ANUNCIO.
En la confitería de Don Blas Arias, callede la Amargura numero 10, se venden qu«-

el miño

(6. v. 3.)

M3YIMISUT0 MARÍTIMO.

LA PENINSULAR.

CAPITALES, DOTES, REDENCIONES DEL SERVICIO MILITAR, RENTAS A VOLUNTAD,
VIUDEDADES, JUBILACIONES, ASISTENCIASPARA ESTUDIOS, RENTAS VITALICIAS.

ANUNCIOS.

REMATE.
Desde el lunes 28 del corriente mes de Enero, se

rematan á precios sumamente equitativos, varios
géneros en el primer ni so de la casa nútn. 10 en
la Plaza dela Constitución.

El establecimiento de papel, objetos
de escritorio, y otros efectos, propiedad
de D. José Barba, que se hallaba en la
calle de la Amargura, se ha trasladado
á la casa nueva de la calle Imperial nú-
mero 12, esquina á la de la Oliva,

Hay un buen surtido de libros de
comercio, como mayores, diarios, co-
piadores de cartas y libretas de todos
tamaños; papel de forrar habitaciones
de todas clases y gustos.

sos de Flandes frésenles por menor y en cajas
de docena muy arreglados. Pastillas de goma cris-
talizadas para constipados. Hay surtido de vinos
Champan y Burdeos de varias clases, en comisión,
de los mejores puntos de Francia. Variados vinos
generosos de San Lucar y Puerto; rom y ginebra
legítimos en botellas y barrilitos, cajas, licores,
cajilas de galletas de dieta y por libras, cajas de
pasas pir regalo. Cartuchos para dulces, de varias
y 'elegantes clases, etc. etc.

Los nuevos productos empuv. ;;iá llegar en peque
ños lotes. Nuda han sido aun ofrecidos en venta-
Después de las fiestas de año nuevo, empezarán
probablemente las operaciones. En un principio no
es probable que la especulación sobre la plaza sea
posible, eu vista de las grandes dificultades moneta-
rias ipie se hacen sentir. Nuestros cursos estarán
pues, subordinados á los avisos de fuera, principal-
mente de los Estados-Unidos, cuyos mercados los
mas importantes, ejercen sobre el nuestro una in-
fluencia tan grande y tan inmediata. Inútil es de-
cir que hasta ahora no se ha hecho ninguna contra-
ta á entregar.

se elevan á 30,000 cajas. En igual fecha del año Ul-
timo era de 24 000.


